
OTRA VEZ RUMBO AL SUR. 

A L mandar regresar Villa el tren en 
que viajaban el general Obregón y 
sus acompañantes, nadie creyó que 

pudiera salir con bien el jefe del Ejérci- 
to del Noroeste. Tanto el doctor Silva, co- 
mo Raúl Madero, el general Chao y los 
hermanos Qonzález Garza hicieron es- 
fuerzos sobrehumanos para conseguir 
que Villa desistiera de sus propósitos de 
mandar fusilar al general Obregón. Una 
mañana, muy temprano, se presentó el 
vencedor de Santa Rosa y Santa María 
en la Quinta Gameros, a ver a don Angel 
de Caso. 

-Don Angel,-le dijo-ya sabe usted 
que Villa me quiere fusilar. 

-Amaneció usted de buen humor,-ie 
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respondió,-y seguramente usted se bro- 
mea. 

-No, no es broma; es verdad que Villa 
tiene esos propósitos,-arguyó el gene- 
ral Obregón. 

-Pero eso no puede ser; sería una bar- 
haridad, y hay que impedirla a todo tran- 
ce,-añadió don Angel;-y si usted quie- 
re, puedo hablar inmediatamente a Wá- 
shington por el hilo telegráfico directo quc 
tengo con la embajada de España, para 
que' el Gobierno norteamericano, por con- 
ducto de su agente consular en Chihua- 
hua, interceda para que no se lleve a ca- 
bo semejante atrocidad, que tanto des- 
honraría a Villa y a toda la División del 
Norte. 

-Prefiero morir-contestó en el actr 
el general Obregón-a deberle mi vida a 
un gobierno extranjero. 

Entretanto llegaron a la Quinta Game- 
ros el teniente coronel Francisco Serrn- 
no, Raúl Madero, el doctor Miguel Sil- 
va, Manuel Chao, Robinson, Villagrán, 
Federico y Roque González Garza, para 
ver de qué manera impedían que Villa 
mandara fusilar al general Obregón; y 
todos convinieron que sería mejor que don 
Angel de Caso fuera a hablar inmediata- 
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mente con el jefe de la División del Nor- 
te. 

-Sí, yo voy con mucho gusto,--dijo con 
entereaa don Angel de Casorpero haré 
una defensa muda. 

-&Pero cómo muda ?-conteataron sor- 
prendidos todos. 

4 i ,  muda,-mntestó,-pues yo per- 
maneceré a su lado todo el día, y sólo en 
caso de que Villa dé las órdenes de fusi- 
lamiento en contra del general Obregón, 
le hablaré con toda claridad para tratar 
de convencerlo e impedir que se consume 
ese atentado. 

Todos estuvieron conformes en que el 
señor de Caso fuera a cumplir su misión 
de acuerdo con el plan trazado. 

Pocos momentos después llegó don An- 
gel de Caso a la casa de Villa, con el firme 
propósito de acompañarlo todo el día. Pe- 
ro al minuto de haberse saludado, el je- 
fe de la División del Norte, exclam6: 

-Ya sabe usted, don Angel, que hoy 
mismo voy a mandar fusilar al general 
Obregón, porque es esto y lo de máa aliá. 

-Pues haría muy mal,-respondió don 
Angel,-ese acto cubriría de deshonor a 
u&ed y a toda la División del Norte. Aca- 
baría usted con la gloria de su ejército. 
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La vida del general Obregón es sag-ra- 
da. &No ve usted que él trae una misión 
de paz? Es  como un embajador, y como tal 
debe tratársele y guardarle toda clase de 
atenciones. 

Estas palabras hicieron profunda mella 
en el espíritu de Villa. Por unos minutos 
permaneció callado y pensativo. Inclinó 
su cabeza sobre el pecho, y después de 
algunos instantes, los labios del famoso 
guerrillero pronunciaron estas palabras: 

-&Entonces usted cree que no debo ma- 
tar a ese hombre? 

-¡Claro que no!-contestó don Angel 
con toda rapidez y con un tono seguro y 
enérgico. 

-¡Pero si me ha traicionado!-dijo Vi- 
lla.-Mire usted los telegramas que he re- 
cibido de Ciudad Juárez, donde mi her- 
mano Hipólito asegura que ese hombre me 
está preparando una trampa. 

-No, no lo crea usted,-contestó el de- 
legado español cerca de Villa.-No se de- 
je usted influír por nadie, y todo marcha- 
rá bien. 

-¡Bueno !-contestó el jefe de la Divi- 
sión del Norte.-Pues que esta misma no- 
che salga para México el general Obre- 
gón, y que lo acompañe el coronel Roque 
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González Garza, pero que salgan primero 
los trenes del general Almama. 

La batalla estaba ganada. Pero todavía 
quedaban algunos reductos que vencer. 
El general Obregón no quedaría fuera de 
peligro hasta que su tren llegara al sur de 
Torreón, donde ya no dominaban las fuer- 
zas villistas. A las once de la noche salió 
el tren de Chihuahua. En el andén de la 
estación estuvieron a despedir al caudi- 
llo sonorense, el licenciado Federico Qon- 
zález Garza, el general Avila, Manuel 
Chao, don Angel de Caso, el doctor Mi- 
guel Silva y Raúl Madero. Era una no- 
che tempestuosa. La luz bermeja de los 
ielimpagos iluminaban el horizonte. El  
tren emprendió la marcha, y las personas 
que habían ido a despedir al general Obre- 
gón permanecieron en la estación, espe- 
rando que amainara la tempestad. Todos 
formaron un grupo, comentaban y hacían 
presagios. Unos a otros se preguntaban 
por qué Villa había ordenado que salie- 
ran por delante los trenes del general Al- 
manea. Indudablemente había un plan si- 
niestro. &Pero qué hacer en esos momen- 
tos? Al general Obregón lo acompañaban 
Roque González Garza, Francisco Serra- 
no, Róbinson y algiinos de los miembros 
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de su Estado Mayor. &Cómo evitar que 
en el camino se fuera a cometer un aten- 
tado 8 

El general Villa cambiaba de opinión 
a cada momento. Fierro y otros malos ele- 
mentos tenían un notable ascendiente en 
el ánimo del feroz guerrillero. &Pero qué 
hacer para que Trilla no modificara su re- 
solución? El licenciado González Garza 
estaba más empeñado que nadie en que 
no se fuera a cometer en el camino algún 
atentado en contra del general Obregón, 
pues ese acto arrojaría una mancha sobre 
toda la División del Norte, y peligraba 
también la vida de Roque Goneález Gar- 
za, hermano de Federico, que acompañaba 
en el tren al general Obregón, cumplien- 
do una misión peligrosa y difícil. Convi- 
nieron todos los que formaban aquel gru- 
po que había permanecido en la estación 
de Chihuahua, en no abandonar un solo 
momento al general Villa para que nadie 
lo hiciera cambiar de resolución. Convi- 
nieron también que al día siguiente, des- 
de temprano, de dos en dos se turnarían 
para permanecer al lado del jefe de la Di- 
visión del Norte e impedir de esa manera 
que alguno de los Dorados influyese en 
el ánimo del célebre guerrillero p diera 
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órdenes telegráficas de que se fusilara a l  
general Obregón y a sus acompañantea 
E l  licenciado Federico González Garza y 
el general Fidel Avila fueron los prime- 
ros que al dfa siguiente, desde las cinco 
de la mañana, se presentaron en la casa 
de Villa para acompañarlo y cumplir su 
misión. Le hablaron del acierto de sus dis- 
posiciones y de la necesidad imperiosa que 
tenía el general Obregón de llegar a la 
ciudad de México para que diera cuenta 
al Primer Jefe del resultado de sus ges- 
tiones en Chihuahua. A las nueve de la 
mañana se presentaron Raúl Madero y 
el doctor Miguel Silva; a las doce, el ge- 
neral Chao y don Angel Caso, para no 
abandonar un solo instante al general Vi- 
lla. Entretanto, el tren que conducía al 
general Obregón, a Roque &nzález Gar- 
za, a Francisco Serrano, a Julio Madero, a 
Robinson, a Villagrán, caminaba a gran 
velocidad rumbo al sur; pero ni los via- 
jeros ni los acompañantes de Villa esta- 
b a ~  tranquilos, hasta que el tren llegara 
más al sur de Torreón, lejos de los domi- 
nios de la División del Norte. 

Cuando los acomwantes del gene~al 
Villa creyeron que el tren en que viaja- 
ba el caudillo sonorense había llegado a 
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los límites de Zacatecas, abandonaron al 
jefe de la División del Norte. Lo dejaron 
solo. Ya no era necesaria la presencia de 
aquellas personas vivamente interesadas 
en salvar la vida al general Obregón. No 
faltó en ese momento quien llegara a acon- 
sejar a Villa que detuviera el tren en el ca- 
mino, y allí mandara fusilar a quien más 
tarde sería su enemigo. El tren fué man- 
dado detener en la Estación Corralitos, 
antes de llegar a Torreón. Esa estación 
está situada en los desiertos de Chihua- 
hua. No había más habitante que el em- 
pleado que atendía la oficina telegráfica. 
Allí esperaban también los trenes del ge- 
neral Almanza, seguramente con instruc- 
ciones del jefe de la División del Norte 
para llevar a cabo el atentado. Pero el 
general Obregón estaba dispuesto a inter- 
narse en el desierto acompañado de su 
asistente, antes que dejarse matar. A ello 
se opuso abiertamente el teniente coronel 
Francisco Serrano. 

-Nosotros lo acompañaremos adonde 
quiera que usted vaya,-le dijo con toda 
resolución y energía -nosotros debemos 
correr su misma suerte y no estamos dis- 
puestos a abandonarlo. 
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